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PAPEL DEL ESTADO 
Operaciones ai i-onlado y a pla

zo eíi loda clase de valores coliza-
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CONDICIONRS 
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«H letias de 
U9 CaaraartÍH 

premlido ios obrei'os,-sobre Lodo 
los de España -(jiie por el catiiino 
que habían elegido no se va a nin 
giina pai le. 

DE HYEII fl HOI 
Eslainos en vísperas (ie Mayo y 

nadase habla de aquella flesla de 
los trabajadores que íne eslaluida 
hace media docena de años con 
apáralo formidable de mcelings y 
manifestaciones lumulluosas. 

De aquella jornada de los Ires 
ochos casi nada queda; cayo en de
suso en la mayor parle de PJspaña, 
y solo en Barcelona.en Madrid y en 
alguna olra población imporlanle 
se reúnen los trabajadores para ce
lebrar meelings, más por la fuerza 
de la coalumbre y por hacer un 
aclo de presencia, que por con-
veucjniienlo de que tal flesla y ta
les reuniones les ha de llevar á na
da práctico. 

La historia de la flesla del pri
mero de Mayo ha sido breve. Na
cida en medio de protestas arden
tísimas contra la política y el par
lamentarismo; impulsada por ele
mentos que declararon á la socie
dad guerra sin cuartel; defendida 
por la conveniencia de unos cuan
tos y sosLenida por millares de 
Irabajc-dores que no se pararon un 
momento a pensaren lo que signi
ficaba la cuestión de los tres ochos, 
apareció amenazadora con los pri
meros albores de un' día prima
veral. Alarmado el gobierno, ú ' 
obrando con prudencia, encerró á 
los soldados en los cuarteles, sacó ' 
la caballería á la calle y la hizo ; 
posesionarse de sitios exlrat'^gicos | 
y arrastró los cañones y los puso | 
en las encrucijadas. i 

En algunos puntos estuvo justi- j 
ílcado tal alarde de fuerza, pues á 
pesar de ól corrió ia sangre; en Es
paña no, pues si bien las mani/es-
laciones de obreros fueron en su 
mayoría tumultuosas la prudencia 
de las autoridades orilló el con-
niclo. 

Los que presenciamos aquella 
demostración colosal de los obre
ros de Europa y nos enteramos de 
las sangrientas jornadas en las que 
b s trabajadores belgas y los fran 
ceses lucharon porfiadamente con 
la policía, provocando el derrama
miento de sangre, auguramos pa-
i*a las fiestas sucesivas del I.° de 
Mayo peligros aun mayores. ¡Quó 
lejos estábamos de pensar enton-
(íes que, andando el tiempo llega-
í'ía un -28 de .Vbril sin que los Ira-
•jajaJores hubieran dicho nada r-es. 
pecio á la fiesta señalada para tres 
días después. 

Eso es lo que ha ocurrido ahora: 
eslumos en vísperas del dia seRa 
'ado por los obreros para reunirse 
y alentarse, y no se habla de ma-
'íffestaciones ni de meelings, ni de 

/iada que lenga r.elaiñóa oqp la 
Itesla del trabajo que laníos lemo-
•"es engendró en otro tiemi)o. 

Más vale así, que hayan com-

TIJERETAZOS 
Dice un colejíH, tiue en el último con

sejo celeb. ado por los ministros, el se
ñor Cánovas no se expresó al hablar de 
los Estados Unidos con los optimistnos 
de costumbre. 

¡Córcliolis! ¿Ahora salimos por ese 
registro? 

Aquellas disposiciones ÍVÜces y aque
llos propósitos pnciflcadores ¿qué se hi
cieron? 

¿Se los ha llevado la trampa ó es que 
8C preparan los ynpkecs para nuevas 
exigencias y toman pcsiciones? 

La falta de lluvias ha dado ni traste 
con la cosecha en muchisiiuas regiones 
de España. 

Pero del mal el menos; ahora viene 
la langosta á acabar con lo que qncdn. 

Con que esto rerano so subleven va
rias poblaciones por cosas d« consumos 
y se echen unas cuantas paitidas al 
campo ¿quién nos tose? 

Insiste el «Heraldo* en que el gobier
no ha inoarrido en errores en lo refe
rente A la campaña de Filipinas. 

Y añade que al interés del país bien 
merece un acto de contrición por par
te de los ministros y hasta un cambio 
da política. 

Sobre todo, esto último, que es á lo 
que el «Ueraldo» tira C/On bala rasa. 

El acto de contrición de los minis
tros le tiene sin cuidado. El poderes 
lo que se desea & todo trance. 

Por raí que se lo den, & ver si de esa 
suerte moda los dedos y toca otra so
nata más alegre. 

Telegrafía el general Primo de Rive
ra que & las cuatro horas de llegar & 
Manila ya. no considera tan halagüeña 
la situación del archipiélago. 

¿Tan pronto? 
El general Polavieja, cuatro horas 

antes de embarcarse para España, vela 
el horizonte de color do rosa. 

y no se le puede negar que sabe dis
tinguir de colores, porque antes habla 
visto muy negro el horizonte. 

¿Qué ha pasado de entonces acá para 
que vuelva á ponerse oscuro? 

Dice un colega que el Sr. Romero Ro
bledo ha ido A Madrid á promover una 
crisis. 

¡Teniéndola tan grande dentro de 
casa! 

Entro la crisis que el exministro in
tenta en el Gabinete y la del hambre 
que se padece en Andalucía, haría me
jor papel el Sr. Romero dominando la 
segunda que provocando la primera. 

DESDE SEVILLB 
En Sevíllto nos tienen nuestros lecto

res dosde hace unos días, y por eso de 
cosas de la tierra de María Santísima 
hemos de hablarles hoy, si es que pode
mos hacerlo; pues son tantas las ideas y 
las imágenes encerradas en el cerebro, 
tantas las caricias y los halagcw recibi
dos, que no sin lógica temetqos, que el 
zumbar de aquéllas en 1* cabás* y 1« 
sugestión operada en todo nuestra ser 
por éstas, echón & rodar la pretensión, 

i aparte de ser graudisima nuestra iu-
comptHeiioia para hablar de lo que i-e-

conocidos genios han hablado, corao 
ellos saben hacerlo. 

Hemos venido ¡I lo que vienen niu-
clioH, í\ pasar unos dins alofjres respi
rando esos aroiiius dulcisimus y embria
gadores del azahar y de la manzanilla; 
á contemplar rostros en que Dios puso 
toda la gr icia y loda lî  belleza á^<iJja 
puede aspirar la criatura; á dejarnos 
adormecer por la abrasadora nñíada 
de unos ojos l)rillrtntes como el carbun
clo, negros (!omo la endrina, soñadores 
y melancólieos como de hurí enamora
da; A dormir arrullados por el cántico 
misterioso del Guadalquivir; á soñar 
con un edén, al vernos en sus lloridos 
perfumados jaidiiics; A evocar las som
bras do San Fernando y San Jerónimo, 
VelAziiuez y Murillo, Calvo y Valero, 
Hecquer y Susillo, Lista y Ayala, del 
Don Alvaro del Duque de Rivas y del 
Don Ju'in de Zorrilla y Byron, al pasar 
por sus calles y sentir las caricias de su 
ambiente de ensueños do amor; á re
cordar las grandezas y las dcl)ilidades 
di' hombres qu(í gobernaron á España, 
al visitar sus históricos edicios; á exta
siarnos ante las cadencias de sus mo
runos bailes, de sus músicas alegres y 
tristonas; hemos venido, en fin, á soñar 
y nada más que á Soñar, porque no 
otra cosa se consigue al visitar la feria 
sin hermana en el mundo y verse ro-

' dcado de un mujerío elegante ó ideal y 
e:uir mecerse á nuestro alrededor algo 

que á la par parece corpóreo é incorpó
reo, y que al llegar A nosotros nos hace 
su esclavo y su adorador más rendido j 
humdde. 

Pasa la sevillana feria por ser única 
en el mundo, y con sobrada justicia go
za de tal fama. Ella sólá,' en su prado 
de San Sebastián, reúne todo lo que po
demos ver distribuido entrt las más 
celebradas ferias, vcrvenas y veladas 
di'l mundo. 

En las cuatro calles (jue forman sus 
cisdlas, adivinamos todo el lujo y toda 
la elegancia cine puede ambicionar la 
mujer más vanidosa; alli sorprendemos 
tanta alegría, tanto desbordamiento de 
placer, que pensamos si existirá bebi-
ta que posea el don de no producir más 
que contento, y allí sentimos la grata 
impresión de contemplar raurillescos 
rostros, cuyas dueñas, bien describen 
provocadores himnos al bailar las ale
gres seguidillas y demás bailes anda
luces, bien, con gallardía envidiable 
montan y manejan briosos caballos del 
país, ó pasean en el breack con tiros 
enjaezados á la calesera 6 hieren la are
na del paseo con el diminuto ó bien 
calzado pió; todas rientes, invitando al 
placer eterno, con el mirar enloquece
dor de sus ojos de odaliscas orientales, 
ojos do brillar más intenso y de negru
ra más infinita si son de rostro moreno 
y llevan la cabeza envuelta en la man
tilla do caireles ó de encaje, tocado im
prescindible en la mujer durante los 
días de feria. 

Todo eso y mucho más que no acer
tamos A describir vimos en lo que pu
diéramos llamar el corazón del real de 
la feria. 

Y si recorremos sus partes extremas, 
á un lado, los potros de las vegas sevi
llanas y cordovesas, de sangre viva y 
retozona y de presencia bellísima, en
tre los que se mueve el chalán ó corre
dor quü pondera con pintorescas frases 
las cualidades del bruto, para obtener 
buen corretaje; A otro, los avellaneros 
y turroneros, haciendo gala do la pose
sión de unos pulmones de hierro, los 
árabes vendedores de dátiles y dulces 
mis ó menos pringosos, y las barracas 
de esos jugueteros verdaderos, Jndios 
errantes castigados A concurrir A todas 
las ferias españolas. Aquí la Calle'dedi-., 
cada A las figuras de cera, á los Mons? 
truos de das ó más cabezas, de dos ó 
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más cuer])08, y A las vistas de todas las 
guerras habidas desde el diluvio uni
versal, anunciadas A voces por lasti
mosos clowns; alH las filas de barracas 
do los cafetines y buñolerías jitann», 
donde enseguida nos sentimos cogidos 
del brazo por mujer ataviada con ropa» 
da ohiliones goiorinoB, que con moloso 
charloteo y dichos genuiuamente volic-
niios, nos obligan A saborear su dorada 
mercancía, en barracones hechos con 
colchas y sábanas remendadas, muy 
adornadas con flores de papel y cinta-
jos. 

Extraña unidad la da esta feria; cua
dro en (|ue tanto arroba y subyuga el 
conjunto como cada una do las lineas'ó 
pinceladas. 

Si existe algo quo se resista A una 
descripción perfecta, la feria do Sevilla 
debe contarse como tal. Ella siempre 
animada, alegre, rebosante en vida, 
pictórica de color, ofreciendo á los ojos 
del observador motivos para detenidos' 
exámenes; de día, coloreada por los ra
yos de un sol verdaderamente meridio
nal, que al par que ia inunda de luz, la 
caldca y la harta de vida, y de noche, 
iluminada por los resplandores de mi
llares d« luces, de un efecto encanta
dor. 

Abandonemos ya la feria; el lector, 
como nosotros, estará cansado. . 

Yolramoa A la ciudad, por la calle de 
San Fernando, A recorrerla, A visitar 
sus monumentos, «n la seguridad de 
que en todas partes hemos da sorpren
der la misma animación, la misma ale
gría que en «1 prado de San SebastiAn. 

Pero no; dejemos descansar la plu
ma; el pequeño espacio do que dispone
mos no nos permite hablar de lo que la 
ciudad de San Fernando encierra. No 
hablemos do sus calles, estrechas y tor
tuosas, sí; pero alegres y encantadoras 
como pocas; ni saquemos A relucii' ú los 
millares de extranjeros con que nos co
deamos, y que vienen A esta hermosa 
Sevilla á fisgarlo todo, A llevarse anti
güedades, acaso recién salidas de las 
manos de un liAbil artífice, á obtener, 
con el auxdío de su instnntAnea, la ima
gen de todo lo que los llama la atención, 
y dediquemos las últimas líneas A la 
belleza que A crecido y se ha hecho mu
jer á los arrullos del Guadalquivir, á la 
sombra de la Giralda, aspirando. los 
aromas de los azahares del Alcázar y 
del Palacio de San Tolmo y acariciada 
por las perfumadas brisas de esta tie
rra, que A mAs de tierra de Marta S(^n-
tltima debe llamarse tierra de loi An
gele». 

Aunque Sevilla y su feria de Abril 
no nos era desconocida, no faltaron ca
riñosos labios quo nos preguntaran qué 
nos había agradado mas de ellas La 
pregunta fué hecha, sin duda, en la se
guridad de escuchar una justa lisonja; 
respondimos que las mujeres. 

No so ofendan nuestras queridas lec
toras, hemos visitado gran parte de Es
paña, y en todas las poblaciones ad
miramos rostros femeninos que bien 
pudieran haber servido de modelos pa
ra los cuadros mitológicos del gran Ku-
bens; pero on ninguna hemos visto—el 
que esto escribe no es sevillano—tanta 
belleza femenina Junta, ni tanta canti
dad do atractivos en las mujeres. 

Recordamos una, primera en que nos 
fijamos apenas posada la planta en la 
hispalense ciudad, cuya imagen no se 
ha borradp ni se borrará de nuestra 
mente. Representa tener de 16 A1^ pri
maveras; es de estatura regular, de ti
po gallardo, elegante, nj grufsa ni del
gada; su pelo os abundante,,segrQ'y se
doso; el rostro, moreno mate y ovalado, 
con «ñas ojas oeirro^ jr ,^f Wil^os, [an 
brillaqtes,y ,ún llQt)0Sj(ile,vvil4, qne |)a-
r^ce qnie toda la de s^ dujífla hállase 
rooonaentrada en ellos; y •para noimo 

de gracias y de perfocelones, su narie 
08 recta, su boca cual dos dlminntos pé
talos de rosa do Alejandría, su barba y 
su cuello, como todas las líneas de su 
cara, dignas del cincel de Fidias, y la 
sonrisa ni un momento la vimos desapa
recer de sus labios frescos y acarmina
dos como los claveles de esta tierra, la
bios (jue, al ser diminutos y ligeramcn-* 
te cnrnosorí, parecen citar constanli"-
niente brindando A recojcr de ellos esc 
placer infinito, osas dulzuras indescrip
tibles del primer beso dado A la mujer 
cuya posesión es el único bien (|uc se 
ambiciona. 

Jja primera noche do feria la vimos 
en el real, luciendo la elásica mantilla 
blanca, con la gracia propia de las mu
jeres criadas en esta tierra de bendi-
eión; A su lado llevaba el correspondien
te galán, su novio acaso. ¡Dichoso ól y 
mas dichoso si consigne hacerla su eií-
posa, porque lajovoncita nos paieció 
un ángel, el bocado más delicado y es
cogido en que nuestros ojos han podido 
recrearse, en su eterno vagar en busca 
de la soñada perfección. 

JULIO ABRIL. 

ÜimlEjIíaO EITEliiOD 
El «Boletín» de la estaaión etnotécni-

oa en Cette \\ñ, publicado recíentemen-
te los siguiíintes datos: 

Durante el mes de líarzo, España ha 
enriado á Francia por las diferentes 
aduanas de la república 309,456 hecto
litros da vinos ordinarios y 16,116 de 
licor, que suman en conjunto 325,572 
hectolitros. De estos han ido al consu
mo francés .'{22,09;i que unidos A los 
.">(!!,Í7H d(! los dos pasados meses suman 
s.S3,'_>7l hectolitros, valorados cu 2.S nil-
llonci (¡74,OK) francos. En igual mes d« 
I.SDf) nuestra importación fue do 7.'>53ó4 
liocti'»litros, lo que hace una diferencia 
ii favor (lo Marzo do 1H!)() de 42ít,782 
liectólitros. Italia durante el citado me» 
de este afio ha importado í,.317 hectó-
litroü, contra C,95l quo envió en igual 
mes do 1H96. 

En resumen desde el 1." de Enero al 
31 de Marzo do oste año la icsportaclóu 
de nuestros vinos A Francia ha sido de 
9'.11,")19 hectolitros, contra 2.328,3:18 
quo tragimos en igual tiempo de 189tt, 
por lo quo resulta A favor de lo» tres 
primeros meses de 1896 una diferencia 
de 1.336,819 heetdlltro». 

En el citado mes de Marzo, Argelia 
ha importado á Francia 472,251 heutó-
litros do vinos, Portugal 58.'1, Túnez 
5,(j().'J y otros países (ordinarios y do li
cor) i;t5,703 hectolitros. 

El consumo do nuestras frutas, pues 
la importación se eleva A bastante ma
yor cantidad y que por estar englobada 
con la de otros países no se puede pre
cisar en al)Soluto, ha sido en el mencio
nado Marzo de 1897 de 9.412,500 kilo-
gramos, que unidos A los 9.046,700 lle
gados los dos primeros meses suman 
18.469,200 kilogramos, valorados en 
3.194,000 francos. En el mismo mes do 
1896 el consumo fue de 8.66^,700 kilo
gramos con lo cual resulta una dife
rencia A favor de Marzo de 1897 da 
743,800 kilogramos. 

Durante el mes do Marzo último han 
llegado do nuestra nación 328,100 kilo
gramos de aceite, habiendo" pasado al 
consumo 82,700 que tthTdosAlos 770,700 
kilogramos de ios dos primeros meses 
suman 853,400 kilogramos, cuyo valor 
se estima en 478,000 francos. En igual 
tiempo ó tea del 1." de EÁéi^ al 31 de 
Marzo dd l'dSA, nosotros Importamos 
2.736,800 kilogramos ó sean 1.705,400 
kilogramos más cu los tres primeros 
meses de 1897 En Marzo de 1896 nos-


